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Introducción

Desde su inicio en 2003, el Proyecto de Investigación sobre Ética Profesional que se coordina en el Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) consideró indispensable conocer diversas propuestas para la formación de los estudiantes universitarios en cuanto a la ética profesional. Para ello se recopilaron, durante varios años, publicaciones y documentos y se indagó esta temática, en el nivel de posgrado, con académicos de la UNAM (profesores e investigadores y coordinadores de los cuarenta programas) y de varias universidades españolas (con base en entrevistas que se llevaron a cabo en 2003 – 2004 y 2011). Se presenta sintéticamente la información obtenida a partir de todas estas fuentes.
La información obtenida

Primer insumo 
En 2003 y 2004 en una estancia sabática en la Universidad de Valencia en España se localizaron y se analizaron diversos materiales sobre ética profesional y sobre formación en este campo temático. 
Con base en ello, en un primer esfuerzo de síntesis (Hirsch, 2004), se buscó dar respuesta a tres preguntas: ¿por qué es importante la enseñanza de la ética profesional?, ¿cómo se soluciona esta necesidad formativa? y ¿qué enseñar en ética profesional? 
Sobre la primera pregunta, tomando como referencia las publicaciones y la primera entrevista realizada con el Dr. Augusto Hortal
 de la Universidad Pontifica Comillas de Madrid, especialmente el curso obligatorio para todas las carreras universitarias sobre ética profesional que se diseñó y aplicó a todos los estudiantes, se estuvo de acuerdo en que la enseñanza de la ética profesional promueve en los estudiantes la reflexión sistemática sobre el servicio que prestarán a la sociedad, sus beneficiarios directos e indirectos, sus derechos y obligaciones y los dilemas y conflictos éticos que pueden encontrar en el ejercicio profesional. 
Sobre el segundo cuestionamiento, se planteó la necesidad de introducir materias, como parte de los planes de estudio, sobre esta temática, en todas las carreras universitarias. Se tomó como ejemplo la exitosa puesta en marcha de esta idea por parte de la Universidad Pontificia Comillas en Madrid desde la década de los noventa (Hortal, 1994). 

Para contestar el tercero, se seleccionaron tres propuestas de académicos españoles, que fueron entrevistados y que se consideran especialistas en este campo: el Dr. Augusto Hortal, el Dr. Juan Manuel Cobo de la misma Universidad Pontificia Comillas de Madrid y el Dr. José Félix Lozano de la Universidad Politécnica de Valencia.
Con base en los principios básicos sobre la ética profesional en que acuerdan la mayor parte de los autores sobre ética profesional (Beneficencia, No Maleficencia, Autonomía y Justicia)
 el Dr. Hortal consideró que lo importante de un curso sobre este campo temático es reflexionar sobre los fines que tienen cada una de las profesiones, ya que cada una ofrece bienes y/o servicios indispensables para la sociedad y tomar en consideración a los beneficiarios directos e indirectos de la actividad profesional. La finalidad de los cursos y materias sobre ética profesional es contribuir a la autonomía de los estudiantes y a comprender que todo ello está ubicado en un marco más abarcativo que se refiere a la ética social y al principio de justicia.
El Dr. Juan Manuel Cobo (2003, 2004) en su curso sobre ética profesional diseñó bloques de contenido y sugerencias metodológicas. El primer bloque tenía como propósito la comprensión de la importancia social y antropológica de la ética en la vida profesional. El segundo se refiere a la “personalización universitaria de la ética” y tiene que ver con la persona como sujeto moral, condicionantes socioculturales y personales del sistema de principios, valores y actitudes y la toma de decisiones éticas y sus consecuencias. El tercero lo constituyen los principios y valores de la ética de las profesiones y en el cuarto se trabaja la ética profesional concreta de cada una de las profesiones. Sugirió tres caminos didácticos: apoyar la presentación de todos los temas con ejemplos, utilizar métodos de solución de problemas y técnicas de estudio de casos profesionales éticamente dilemáticos tomados del ejercicio profesional y conocer los códigos éticos correspondientes, analizando los principios de la ética de las profesiones que se presentan en cada uno de ellos.

Para el Dr. José Félix Lozano (2000) que imparte materias sobre ética de la Ingeniería en la Universidad Politécnica de Valencia, las éticas aplicadas han ido ganando espacios en los planes de estudio de las profesiones y responden a una necesidad que estaba latente. Considera que en el ámbito de la ingeniería algunos hechos lamentables han sensibilizado a los profesionales y a la sociedad civil sobre las responsabilidades del técnico y del científico. 

En cuanto a la necesidad de una asignatura de ética para la Ingeniería, el Dr. Lozano (2000, 2003.a y 2003.b) planteó los siguientes argumentos: los conocimientos científico-técnicos no están al margen de las consideraciones éticas, existen ámbitos especialmente problemáticos de la ética en todas las profesiones, hay necesidad de completar los conocimientos técnicos con el desarrollo de valores, actitudes y conocimientos que faciliten la excelencia profesional y se requiere el desarrollo de habilidades sociales y capacidades de trabajo en equipo.

Los objetivos de los cursos son: incrementar el conocimiento de los deberes y responsabilidades de los profesionales en el desarrollo de su ejercicio profesional, promover valores éticos esenciales para el desempeño de la profesión, desarrollar habilidades humanas y sociales para el trabajo en grupo y para la innovación, complementar la perspectiva técnica con juicios morales para favorecer una toma de decisión responsable y potenciar el conocimiento y desarrollo de las virtudes profesionales.  La metodología utilizada es eminentemente práctica, participativa y de trabajo grupal. 
Segundo insumo

Durante la estancia sabática
, ya mencionada, también se llevaron a cabo entrevistas  con académicos vinculados directamente con el campo temático sobre ética profesional o indirectamente a partir de la línea de educación y valores. Esta primera guía de preguntas abiertas se diseñó y se aplicó a once profesores de las universidades de Murcia, Valencia, Politécnica de Valencia, Pontificia de Comillas en Madrid, Complutense de Madrid y Santiago de Compostela.
La mayor parte de los entrevistados (Hirsch, 2010, a) al responder a la pregunta acerca de sí sería necesario introducir una materia sobre ética profesional en todas las instituciones y carreras, consideraron que esa estrategia si es adecuada.  En el caso de dos de los entrevistados se indicó que más bien debería ser un elemento transversal común a todas las áreas de conocimiento.
Respecto a los contenidos que deberían enseñarse, señalaron tres aspectos sobre ética general y ética cívica y siete específicamente sobre ética profesional. Los primeros tres son: fundamentación y conceptos básicos de la ética en general, qué son los valores (su evolución sociohistórica, su vinculación con el desarrollo económico y cultural y grandes enfoques y teorías de los valores) e información y conocimiento sobre la ciudadanía. 

Los directamente vinculados con la ética profesional son: 

· Principios de la ética profesional. 

· Valores profesionales (competencia profesional, responsabilidad y compromiso social, respeto, confiabilidad y confianza). 

· Descripción sociológica e histórica de la profesión y del grado de profesionalización de la disciplina y su contexto.

· Dimensiones e implicaciones éticas sobre el ejercicio de la profesión. 
· Códigos profesionales, informes de responsabilidad social, auditorías éticas y formación en ética para los responsables de organizaciones y empresas.
· Habilidades sociales, por ejemplo competencias interpersonales y trabajo en equipo, y

· Conocimiento del desarrollo personal y cómo afecta en el ejercicio profesional.

Tercer insumo

En 2006 y 2007, en la UNAM, se aplicó un cuestionario – escala sobre ética profesional a una muestra de 719 profesores e investigadores de los cuarenta posgrados
. Una de las preguntas abiertas, directamente vinculada con la formación en ética profesional, es la siguiente: ¿considera usted que debería existir una materia de ética profesional para el alumnado en todas las instituciones? En caso afirmativo, ¿qué contenidos debería tener esa materia? 
La diversificada y cuantiosa información se organizó con base en dos clasificaciones: 
1) Tres grupos: “Respuestas directamente ligadas con la ética profesional”, “Valores vinculantes entre la ética general y la ética profesional” y “Respuestas no directamente ligadas con la ética profesional”, y 
2) Cada uno de los cuarenta posgrados y las cuatro grandes áreas de conocimiento en que la UNAM clasifica sus posgrados: Ciencias Físico Matemáticas y de las Ingenierías, Ciencias Biológicas y de la Salud, Ciencias Sociales y Humanidades y de las Artes (Hirsch, 2010, b). 
La mayoría  de los profesores e investigadores de la muestra (75.57%) indicó que sí debería existir una materia de ética profesional para el alumnado. Los mayores porcentajes, por áreas de conocimiento y en orden descendente están en: Ciencias Biológicas y de la Salud, Ciencias Sociales, Maestría en Docencia de la Educación Media Superior, Humanidades y de las Artes, en dos o más posgrados de diferentes áreas y al final en Ciencias Físico Matemáticas y de las Ingenierías.

El total de las respuestas a los contenidos que debería tener una materia de ética profesional fue de 1,742. Se trata pues, de una pregunta detonadora, que como ya se dijo generó una gran cantidad de información.
En los tres grupos mencionados, se definieron subcategorías (Hirsch, 2010). Estas son: 
1. Primer grupo: rasgos vinculados directamente con la ética profesional. 
Las subcategorías son las siguientes: ética profesional; competencias y habilidades sociales; legalidad, normatividad y principios y reglas de la ética profesional; identidad (en general, profesional e institucional); competencias cognitivas, valores profesionales; orientación que la ética profesional puede brindar a una mejor toma de decisiones; ética para la investigación científica y tecnológica y ética y ejercicio docente.  
2. Segundo grupo: rasgos no directamente ligados con la ética profesional. 
Incluye los siguientes rubros: ética, moral y valores; valores cívicos y derechos humanos; necesidad de erradicar malas prácticas e historia, cultura y educación. 
3. Tercer grupo: valores vinculantes entre la ética en general y la ética profesional.
Se trata principalmente de responsabilidad y compromiso, honestidad y honradez, respecto y rectitud e integridad y honor. De enorme importancia resultaron las respuestas sobre compromiso social y ecológico.

4. Formas y metodologías sugeridas para la formación en ética profesional. 
Una de las principales respuestas fue la de indicar que puede darse o no una materia de ética profesional, pero que lo más importante es generar contenidos transversales. Otra de las ideas fue la de “enseñar con el ejemplo” e incluir aspectos sobre lo que representa la ética profesional; lo que aporta el buen ejercicio de la profesión a la sociedad y cómo se relaciona la materia que en particular se está estudiando y enseñando. Además de estos dos asuntos, los profesores e investigadores indicaron cuestiones concretas que reflejan una gran heterogeneidad, muchas de carácter general y muchas en torno a su propia disciplina de conocimiento. Es significativo que muchas de las respuestas enfatizaron el uso de metodologías participativas. 
Sintéticamente podemos decir que las formas y metodologías sugeridas para la formación en ética profesional son: 

· Talleres de estudios de casos, relacionar con la vida diaria y ejemplos prácticos, argumentar racionalmente y poder sostener una controversia de modo racional sobre diferentes posiciones éticas  y toma de decisiones-soluciones.
· Seminarios de problemas contemporáneos dónde se discuta cómo resolver estos asuntos desde varios puntos de vista. 
· “Una pequeña proporción de conceptos teóricos y filosóficos y una gran proporción de análisis crítico de la práctica profesional”.
· “Más que los contenidos de la materia, es clave elegir un buen maestro que imparta bien y transmita los valores y se constituya en modelo”. 

· “Sería sólo para transmitir las normas éticas de la profesión, ya que los valores no se enseñan a través de estrategias educativas, sino por medio del ejemplo cotidiano en las acciones de los individuos”. “Es un eje que debería atravesar la universidad y la sociedad”.
· Crear actividades de participación comunitaria en la que se solicite una participación de los alumnos, las cuales deben estar encaminadas a conocer la problemática social, sensibilizarse ante la misma y ver la forma en que el desarrollo profesional sea de utilidad a la sociedad.

Llama la atención que aún tratándose de un instrumento sobre ética profesional, claramente especificado, muchas de las respuestas se ubicaron en una ética general. Debido a ello, para el 2010, en que se publicaron los resultados generados por la aplicación del cuestionario – escala sobre ética profesional a la muestra de profesores e investigadores de los cuarenta posgrados de la UNAM, el trabajo se sustentó en las siguientes afirmaciones: 
- Hay un predominio de contenidos cognitivos y técnicos en la formación profesional de los estudiantes universitarios; lo que deja generalmente de lado la inclusión de contenidos, competencias y habilidades de carácter ético, social y afectivo - emocional.

- La ética profesional es un aspecto significativo y necesario en la formación integral de los estudiantes, que puede enseñarse de manera explícita. 

- La ética profesional es una ética aplicada, que se distingue de la ética en general y de la ética cívica, pues posee su propio marco teórico de referencia, valores específicos y experiencias particulares.

Resultaron muy interesantes las respuestas referidas al mal comportamiento ético, especialmente en contra de la corrupción, por ejemplo: soborno y abuso del poder y la confianza, nepotismo y egoísmo y sus consecuencias, ejemplos de grandes fraudes durante el ejercicio de la profesión, daños de la corrupción en México en el sector gobierno y privado, el plagio y sus consecuencias, lo negativo de la fabricación de datos, el papel del autoengaño en la falsificación de resultados con el fin de obtener reconocimiento social y definición de términos como fraude y falsificación.
La mayor parte de los profesores e investigadores encuestados coincidió en la necesidad de formar en ética profesional a los estudiantes, con base en metodologías activas y mostrando las consecuencias que tienen y que pueden tener los errores éticos que se cometen.

3. Cuarto insumo
En el 2009 se construyó y aplicó una guía de entrevista abierta
 a los cuarenta coordinadores de posgrado de la UNAM. Dos de las preguntas se refieren a la formación en ética profesional. Estas son: el programa de posgrado que usted coordina ¿promueve la formación de los estudiantes en ética profesional?   En caso afirmativo ¿cómo es esta formación? y ¿considera usted importante que se promueva una formación en ética profesional en los estudiantes? En caso afirmativo ¿a través de qué estrategias o propuestas? Las respuestas a ambas preguntas se trabajaron conjuntamente.
Se llevaron a cabo dos análisis de la información obtenida. 

a. Primer análisis

En el primer análisis de las respuestas (Hirsch, 2011) se especificó cómo cada uno de los posgrados de la UNAM fomentan la ética profesional: ocho de manera explícita, la mayoría (19) de forma implícita y siete con una combinación de ambas maneras. 
La formación en este campo temático se lleva a cabo de múltiples formas y estrategias. 
Una de las respuestas más mencionadas es que se realiza principalmente a través de los profesores y tutores, en la interacción cotidiana que establecen con los estudiantes. Además de la mención de materias, seminarios y talleres que se dan en los posgrados de manera explícita, se indicaron una gran diversidad de estrategias extracurriculares
 y se enfatizó la enorme importancia de los siguientes asuntos: la formación ligada a los procesos de investigación, la  búsqueda de altos niveles de capacidad intelectual, los lineamientos y reflexión acerca del comportamiento y los dilemas éticos, la responsabilidad social, la participación conjunta y estrategias transdisciplinares, la necesidad de favorecer el trabajo colaborativo y en equipo, el cumplimiento de reglamentos, el requerimiento de una formación integral y el reconocimiento del esfuerzo. 
Las habilidades y valores que se mencionaron son principalmente autonomía, respeto, honestidad y honradez, originalidad, superación personal, calidad, compromiso, conocimiento, reflexión, integridad, confidencialidad, responsabilidad social, respeto al medio ambiente y trabajo colaborativo. 
b. Segundo análisis
En el primer análisis la información se clasificó por cada uno de los cuarenta posgrados de la UNAM. En este segundo esfuerzo
, se priorizó su ubicación en las cuatro grandes áreas en las que la universidad clasifica sus cuarenta posgrados y en relación con cuatro enfoques y tres ejes temáticos. 

Los enfoques son: procesos de socialización e interacción entre tutores y estudiantes,  vínculo entre los procesos de investigación y la formación en ética profesional,  asignaturas y actividades académicas expresamente creadas para el estudio y análisis de temas relacionados con la ética en general y la ética profesional y aspectos formales de los lineamientos y reglas de los programas de posgrado. Los ejes temáticos se refieren a: la orientación que le dio cada coordinador basada en su experiencia personal y académica, el lugar asignado a la formación en ética profesional dentro de las actividades de los posgrados y las perspectivas sobre ética en general, ética profesional y valores profesionales.

Respuestas clasificadas en las cuatro áreas de conocimiento
1. Ciencias Físico Matemáticas y de las Ingenierías 
Incluye siete programas. En cinco (Ciencias Matemáticas, Ingeniería, Astrofísica, Ciencia e Ingeniería de la Computación y Ciencias de la Tierra) se hizo énfasis en que la formación en ética profesional se da principalmente en la práctica con los tutores. En los otros dos (Ciencia e Ingeniería de Materiales y Ciencias Físicas) se ubica en el proceso de investigación del estudiante, específicamente en su proyecto y en los lineamientos generales del posgrado. 
Los responsables de los posgrados en Ciencias Matemáticas y en Ciencias Físicas, además, indicaron que la carga académica de los programas hace difícil poder incluir contenidos específicos sobre ética profesional. En esos dos y también en Ingeniería, consideraron que no se detectan problemas éticos, debido a que se trabaja en forma colaborativa y con base en la  organización en grupos pequeños y que se cuenta con profesores con un alto nivel de responsabilidad.
2. Ciencias Biológicas y de la Salud
Cuenta con diez posgrados. En cinco (Ciencias Biomédicas, Ciencias Bioquímicas, Ciencias Químicas, Ciencias de la Producción y de la Salud Animal y Psicología) la formación se fomenta especialmente en la relación con los tutores y con base en el ejemplo que le dan a los estudiantes. Las pláticas introductorias al inicio del posgrado se ofrecen en varios posgrados (Neurobiología, Ciencias Biomédicas y Ciencias Biológicas).
En los otros programas se indicaron diferentes estrategias. Por ejemplo, en Neurobiología, la formación en ética profesional se da a través de un seminario de introducción a la investigación, así como en la elaboración y trabajo del proyecto de cada estudiante, en la capacitación sobre aspectos como el manejo y relación de experimentación con personas y/o animales y en la presentación de los trabajos en congresos.  En Ciencias Médicas, Odontológicas y de la Salud y en Enfermería se ofrece formación en Bioética, en Ciencias de la Producción y de la Salud Animal se dan seminarios tutoriales con la participación de los alumnos y se cuenta con el Subcomité del cuidado y uso de los animales, en Ciencias Biológicas la formación se vincula con la existencia y seguimiento de reglas en los laboratorios y en Ciencias del Mar y Limnología la formación está presente al favorecer el trabajo colaborativo. 
En relación a sus observaciones sobre la ética profesional, cinco coordinadores hicieron aportaciones relevantes: el poder de auto-sanción que tiene la ciencia; la importancia del rigor científico, la posición de algunos investigadores acerca de que la formación en ética profesional está ligada a la formación básica del individuo, la idea de que la formación en ética profesional debe estar presente desde la licenciatura y que “en el ámbito científico es difícil hablar de ética por todo el bagaje subjetivo que carga el concepto”.
3. Ciencias Sociales

En los ocho posgrados, ninguno de los entrevistados hizo referencia a la formación en ética profesional mediante la relación tutor-estudiantes. 
Las respuestas que indican el estrecho vínculo de la formación en ética profesional con los procesos de investigación se ubica en un posgrado (Estudios Latinoamericanos) y el contar con materias relacionadas con la ética profesional se indicó en tres programas (Trabajo Social, Ciencias de la Administración y Derecho).

En tres posgrados se indicaron estrategias diversificadas (Ciencias Políticas y Sociales, Economía y Geografía) a partir de actividades académicas, tales como: adecuada utilización de recursos informáticos y bibliográficos, exámenes departamentales que aseguren un alto nivel académico, la generación de una cultura de aprendizaje independiente mediante una evaluación externa que no depende del profesor directamente y con el cumplimiento de un reglamento establecido. 
Como información adicional los responsables de los programas (Ciencias Políticas y Sociales y Economía) vincularon las actividades que refuerzan la ética profesional con una vocación intelectual que se refleja en la responsabilidad y con el cumplimiento de altos estándares.

El coordinador de Antropología en 2009 es el único de los cuarenta entrevistados que afirmó que la formación en ética profesional no se promueve específicamente porque no está en el plan de estudios y por lo tanto no se considera un tema relevante en la carrera profesional.

4. Humanidades y de las Artes
Es el área que cuenta con el mayor número de posgrados (quince). 
En tres programas (Bibliotecología y Estudios de la Información, Estudios Mesoamericanos y Filosofía de la Ciencia) se indicó que la formación se da través de la interacción entre investigadores y estudiantes.

Las respuestas son muy variadas. Se hizo referencia, por ejemplo, al aprendizaje artesanal de la actividad que los caracteriza (Historia del Arte) y a la búsqueda de actitudes, a través del desarrollo de rasgos, tales como honradez, compañerismo, responsabilidad y puntualidad (Arquitectura).  Otros afirmaron que la formación no está presente como tal o es limitada (Historia, Letras, Urbanismo y Música) o se ofrece   mediante temáticas paralelas (como en el caso de Filosofía a través del estudio de la Bioética). En Lingüística se ubicó en el rendimiento intelectual, la adecuación de los planes de estudio y el equilibrio en la conformación de grupos de trabajo que tienen como base el ser parte de una generación de estudiantes.

Se informó que se promueve por medio de cursos (Diseño Industrial), asignaturas optativas como ética de la práctica docente (Maestría en Docencia de la Educación Media Superior), líneas de investigación como diversidad cultural (Pedagogía) y mediante un curso propedéutico (Artes y Diseño).

En lo que se refiere a la concepción de ética profesional que toman en cuenta algunos coordinadores, resalta lo siguiente: hay que partir de que la información es un bien (Bibliotecología y Estudios de la Información), la importancia del contexto en el que se investiga (Estudios Mesoamericanos), lo que significa la ética profesional para cada disciplina (Historia), la existencia de conductas no éticas de algunos estudiantes (Letras) y el respeto hacia la propia profesión (Artes y Diseño).
Clasificación general de las estrategias que se utilizan en la formación sobre ética profesional

1. Curriculares. 

Incluye cursos en línea, capacitación en experimentación científica, seminarios de investigación, materias de deontología, programas de ética y bioética y proyectos transversales en el plan de estudios.

2. Extracurriculares. 

Se trata de pláticas, seminarios, actividades grupales, mesas redondas, plantear problemáticas, conferencias, concursos, talleres, campañas, premios a la academia, charlas sobre el problema laboral, discusiones, coloquios, cursos de desarrollo personal, fomento al deporte, meditación, psicología y actividades artísticas.

3. Relacionadas con el ejemplo de los profesores y su interacción con los estudiantes.

Se refiere al vínculo tutor-estudiante, pláticas con los profesores, tomar en cuenta la conducta del profesor y recuperar las experiencias de los alumnos.

4. Socialización de principios y valores.
Por ejemplo: trabajo en equipo, trabajo colegiado, desarrollar la autonomía, fomentar la conciencia de la importancia del trabajo con otros, respeto a las diferencias y la diversidad, trabajar la importancia de ser genuinos, responsabilidad, autenticidad en la investigación, rendimiento académico y responsabilidad social.
5. Normatividad.

Incluye manuales, reglamentaciones, información sobre regulaciones internacionales, estándares a cumplir y rendimiento de cuentas, y
6. Actividades de divulgación y extensión universitaria.

Servicio social, servicio a la universidad y crear condiciones para la interacción pública.
Quinto insumo
La tercera guía de entrevista se aplicó en 2011 a catorce profesores de tres instituciones de la Ciudad de Valencia: Universidad de Valencia, Universidad Politécnica de Valencia y Universidad Católica de Valencia “San Vicente Mártir” (Hirsch, 2013, b). Tres de estos catorce profesores habían sido previamente entrevistados en el 2003-2004
. Una parte de las entrevistas del 2011 se realizó por medio de pequeños grupos de discusión.

Como ya se mencionó, las tres guías incorporaron la misma pregunta abierta acerca de cómo formar a los estudiantes universitarios en ética profesional. 

Cinco de los catorce entrevistados afirmaron que si debería haber una materia obligatoria sobre ética profesional. Consideraron que aunque dicha estrategia es importante, no basta, pero contribuye de manera significativa a que se reflexione sobre el tema. Algunos indicaron que ya se cuenta en sus universidades con una materia o varias de ellas y otros de los entrevistados expresaron que la problemática se debe tratar de manera transversal en el currículo, incorporarla en otras asignaturas y que sea parte del proyecto educativo de la universidad. “El aprendizaje ético dentro de las aulas, muchas veces, está desarraigado de la realidad” (Lucía Ballester de la Universidad Católica de Valencia “San Vicente Mártir). 

También hubo coincidencia en la necesidad de formar a los profesores con el fin de que se logre la formación en ética profesional
. 
Algunos de los profesores, sobre todo de disciplinas científicas, tales como Física y Farmacia, indicaron que no se cuenta con este tipo de materias en sus profesiones, que los estudios están sobrecargados y entonces es complicado introducir una asignatura más
 y que además ese tipo de materias se ven como “blandas”, es decir que son fáciles de aprobar sin necesidad de exámenes.
En general se propusieron una combinatoria de diversas estrategias; entre ellas: estudios de casos prácticos, trabajar situaciones de dilemas y conflictos, retomar experiencias, invitar a profesionales a que expliquen a los estudiantes los problemas éticos que han encontrado, y fomentar la sensibilidad
.  Hay coincidencia entre los académicos en dichas estrategias y en situar al alumno en un contexto en que se tenga que decidir.

También se indicaron otras ideas, tales como, conocer la función social que desarrolla cada profesión (que es lo que da legitimidad a cada una de las profesiones), estrategias de enseñanza de valores (principalmente responsabilidad) y actitudes, estrategias de formación de competencias y programas de enseñanza- servicio, aprendizaje-servicio
 (“siempre se aprende mejor en la acción”) y seguimiento de las prácticas que, además, deberían de contar con un alto valor curricular y no ser sólo voluntarias.
Se insistió en el trabajo en grupo y en equipos colaborativos, conocer los problemas sociales y proponer soluciones para ellos y que hubiera un tipo de pedagogía participativa que apele a la responsabilidad. 

Algunas conclusiones
Como puede notarse con base en los insumos que se describieron, el proyecto de investigación cuenta con gran cantidad de información acerca de la formación en ética profesional de los estudiantes universitarios. 

Proviene de diversas fuentes: materiales bibliográficos, hemerográficos y documentos, respuestas a un pregunta abierta en un cuestionario – escala sobre ética profesional a profesores e investigadores y tres guías de entrevista con preguntas abiertas: dos con profesores españoles y una con los cuarenta coordinadores de posgrado de la UNAM. El sujeto principal de esta parte de la investigación se focaliza, pues, en los académicos, puesto que no se preguntó directamente a los estudiantes acerca de su formación en ética profesional.
Exceptuando en el caso de los expertos en este campo temático (principalmente el Dr. Augusto Hortal y el Dr. José Félix Lozano), muchas de las propuestas articulan dos éticas aplicadas como si fuesen una sola: ética profesional y ética cívica y lo mismo sucede cuando se responde con base en la ética en general. Esto fue más notorio en el caso de los profesores españoles en la primera entrevista en 2003 - 2004 y de la muestra de profesores e investigadores de posgrado de la UNAM.
Aunque no como la única propuesta de formación, domina una visión principialista de la ética profesional (Hirsch, 2013, a) basada en los principios de la ética profesional: Beneficencia, No Maleficencia, Autonomía y Justicia. Hay numerosas respuestas dirigidas a la necesidad de formar en ética profesional con base en ellos.
Con respecto a los valores en general se enfatizan la responsabilidad y la honestidad y se hace referencia a valores profesionales de las distintas disciplinas. Valdría la pena detectarlos más detalladamente en toda la información recabada. Queda entonces como una tarea pendiente.
Hay una enorme coincidencia en estrategias formativas, tales como “estudios de caso profesionales éticamente dilemáticos”
 y que provienen de la realidad, métodos de solución de problemas, análisis de códigos profesionales
 y énfasis en programas de servicio que privilegian la práctica
Muy importante resultó la necesidad reiterada de formar a los estudiantes en habilidades sociales, capacidades de trabajo grupal y en equipos e inclusive en términos de desarrollo personal. Para el proyecto esta idea es significativa, pues con base en la aplicación del cuestionario – escala a la muestra de estudiantes y a la muestra de los profesores e investigadores de posgrado de la UNAM las competencias sociales son las que menos fueron elegidas por los sujetos de la investigación. Los coordinadores de posgrado, por el contrario, insistieron en que esa organización del trabajo es parte de la formación en ética profesional y que es usual en todos los programas.
La interesante propuesta que expresaron los académicos españoles, en la aplicación de la primera entrevista abierta y en los rubros del curso del Dr. Cobo en 2003 y 2004, acerca de la importancia de la descripción sociológica e histórica de la profesión y el grado de profesionalización de la disciplina y su contexto fue mencionada en las respuestas de los profesores e investigadores de posgrado de la UNAM, pero no en los demás insumos.  Considero que vale la pena recuperarla en las estrategias formativas.

Resultó también interesante, especialmente en cuanto a los profesores e investigadores de posgrado de la UNAM y en algunos de los entrevistados el señalamiento de conductas no éticas y de la importancia que tienen y pueden tener tanto en la formación, con el fin de evitarlas, como ejemplos de lo que no se debe hacer y con el fin de reflexionar que en la toma de decisiones, cuando se omite el aspecto de la ética profesional, se pueden generar consecuencias negativas.
En los coordinadores de posgrado de la UNAM, además de las múltiples estrategias formativas explícitas e implícitas sobresalen las respuestas acerca de la relevancia del vínculo tutor – estudiante y de la participación de los alumnos en procesos de investigación. Es reiterativa la idea de enseñar con el ejemplo.
En la pregunta central acerca de sí debería haber una materia sobre ética profesional en todas las carreras universitarias, es afirmativa en todos los insumos con el fin de promover la reflexión ética. De todos modos, se plantea paralelamente la observación de que el hecho de contar con asignaturas de esta naturaleza no es suficiente, si no constituye un contenido transversal, si no se considera en la formación de profesores y si no es de interés para las instituciones universitarias.
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� La autora del capítulo participó como alumna en el curso sobre ética profesional que ofreció el Dr. Hortal en la Universidad Iberoamericana en el Distrito Federal en el 2002.


� Principalmente Beauchamp y Childress (2001).


� La tercera actividad realizada en la estancia sabática en 2003-2004 consistió en la construcción de un cuestionario – escala sobre ética profesional, que se aplicó a una muestra de 150 estudiantes de posgrado, de diversas áreas de conocimiento de las universidades de Valencia y Politécnica de Valencia. Dicho instrumento, asesorado por los doctores Juan Escámez y Rafaela García López, se aplicó después en la UNAM a una muestra de 1,086 estudiantes (2004 – 2005) y 719 profesores e investigadores (2006 – 2007) de los cuarenta posgrados.


� Como ya se señaló, previamente se había aplicado en la UNAM el mismo instrumento a una muestra de 1,086 estudiantes de los 40 posgrados. La parte común del instrumento para los estudiantes y profesores de posgrado, consistió en una pregunta abierta: “En términos generales, indique los que a su juicio son los cinco rasgos más significativos de ser un buen profesional” y la escala de actitudes que cuenta con 55 proposiciones. Se agregaron otras preguntas abiertas y cerradas en el cuestionario para los profesores.





� La segunda en el proyecto de investigación.


� Por ejemplo: reflexiones, discusiones, reuniones grupales, pláticas dirigidas, información básica, cursos, mesas redondas, conferencias, foros de ética y responsabilidad, cursos en línea, talleres, seminarios, consultas, debates, cursos y seminarios extracurriculares.


� Realizado principalmente por la Mtra. Martha Elizabeth Campos Huerta, estudiante del Posgrado de Pedagogía de la UNAM.  No ha sido publicado como en el caso de los otros insumos.


� Se trata de los doctores Juan Escámez, Rafaela García López y José Félix Lozano.


� En ese punto se coincide con los profesores e investigadores y con los coordinadores de posgrado de la UNAM en que es muy importante educar con el ejemplo. 


� Los coordinadores del Área de Ciencias Físico Matemáticas y de las Ingenierías de la UNAM indicaron también que hay sobresaturación de materias y que no es probable que se incorporen otras sobre ética profesional.


� “…pues hay muchos casos de problemas éticos, grandes estafas ….por la falta de sensibilidad ética, de reflexión ética y de conocimiento de la dimensión ética”, Dr. José Félix Lozano de la Universidad Politécnica de Valencia.


� El aprendizaje – servicio es una asignatura, en que los estudiantes tienen que detectar un problema de la realidad, hacen un diagnóstico de la situación y crean un proyecto para un colectivo concreto y éste se desarrolla y evalúa. “Es una manera de aprender en la práctica”  (Inmaculada López-Francés de la Universidad de Valencia).


� Así los expresó el Dr. Cobo (2004) en el curso que diseño e impartió en la Universidad Pontificia Comillas en Madrid.


� Además de que el conocimiento y análisis de los códigos se planteó en las entrevistas en Valencia en 2011, lo había planteado el Dr. Cobo como parte del curso que impartía.





